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UN ARTICULO DE LUIS CALABIA PREMIADO 
' POR EL MINISTERIO DE AGRICULTURA

IfoUadoUd, en Imm 
del coMipa e^fioHel 

Concentración parcelaria y evolución 
de métodos de cultivo I

Nuestra provincia necesita más ingenieros, más equipos técnicos, 
para calmar las impaciencias de tos labradores

El Jurado Calificador del 
Concurso de Prénsa, del Mi­
nisterio de Agricultura, sobre 
lemas de Concentración Par­
celaria, correspondiente al se­
gundo semestre del año 1959, 
acordó por unanimidad con­
ceder uno de los premios a 
nuestro colaborador Luis Ca- 
labia, por un artículo pubíi- 
c3do en la revista “Mejora”

CONCENTRACION PARCELARl.A

en noviembre pasado, que se 
refiere a problema & agricolas 
de Valladolid, y publicamos a 
continuación ;
’’Si Valladolid marcha o no 

a la cabesa en machas face­
tas de la producción en él 
campo, con las consecuencias 
económicas y sociales c/ue for­
talecen, y animan a los hom­
bres del agro, no es posible 
afirmarlo; pe^o la estadústica 
va se-ñalauxio en c(i4a balance 
anual cuánta es la im-porian­
da de los recolecciones deri­
vadas de secanos y regadíos 
y aun de las sonas forestales 
de aprovechamiento indus- 
trialp todo, claro es, en fun­
ción proporcional a la super­
ficie de una de las provincias 
españolas más pequeñas. De 
casta les viene a los vallisole­
tanos el intento He mitigar la 
batalla que de ordinario li­
bran cielo y suelo, colocándo­
se —dentro de sus posibilida­
des— en la vanguardia de la 
aplicación técnica en todos los 
órdenes. Y de casta, también, 
es que nunca faltaron paladi­
nes que enarbolando la ban­
dera del campo se lanzaran a 
la lucha secundados ilusiona.'^ 
damente por miles de campe­
sinos. ¿Habrá que recordar a 
Onésimo Redondo y al mar­
qués de Cavestany como fun- 

1 deméntales en la elevación del 1 
nivel agrícola de Valladolid'?

La, revolución que se está, 
operando ahora responde a 
exigencias formales en conte­
nido. Son ideales que van to­
mando carácter. Cuando se 
hablo por primera vez, seria- 
rnente, de la desatomización 
de la, tierra, Valladolid abrió 
los ojos, esperanzada en obte­
ner los primeros beneficios de 
la g ran empresa agrícola,. 
Rompió marcha Peñaflor de 
Hornija, y los pueblos se sin­
tieron sacudidos en un estre­
mecimiento de mejora- Aho­
ra, basta observar el mapa 
provincial, donde se compen­
dian las aspiraciones de las 
gentes que nutren de vida los 
nás distanciados núcleos ru­
rales para, darse cuenta de 
que los agricuitores vallisole­
tanos denotan ya verdadera 
prisa por que llegue a ellos el 
Servicio de Concentración 
Parcelaria y les organice de 
arriba a abajo hasta las cos- 
tum,bres, porque por encima 
de la producción, pero vincu­
lada a ella mismií, está el 
cambio de mentalidad de esos 
hombres que, aun preocupa­
dos y todo por la resolución 
de sus quehaceres y modo de

vivir„ se mu-even en un circulo 
restringido, en, aislamiento 
perjudicial.

En ya,lladolid se habla de 
facilitar el trabajo del &.C. H. 
con, agrupaciones particulares 
de pequeños propietarios en 
sociedad, hasta tanto lleguen 
los equipos técnicos y, más 
tarde, lOs tirulos de las parce­
las. yalladmid, con todos los

EN LA TIERRA DE CAMPOS 

respetos, desearía pedir al ^i- 
- 7iisterio de Agricultura un Jtú- 
mero mayoi' de ingenieros u 
peritos decid.idos, corrio los 
que trabajaji actualmente, à 
satisfacer, con urgencia tantas 
lógicas impaciencias como 
acucian ¡los ejemplos de los 
pueblos que ya tocan los be­
neficios y pgspron del 7iovi- 
cia.do de prueba al goce de 
rendimientos, casi en pleni­
tud. Catorce términos valliso­
letanos han entrado en el or­
den parcelario con cerca de 
40-000 hectáreas. Ahora se 
trapaja sobre 50-000, de las. 
cuales, alrededor de 35-000 
estarán ^‘concentradas^' hacia 
1960. y los labradores tienen 
prisa auténtica.

Nadie ignora, ni se pueden 
cerrar los ojos a una realidad 
inminente, el papel que pspe- 
ra a la economía agrícola-es­
pañola en el concierto inter­
nacional que acaba de operar­
se. Sin una evolución cabal en 
los métodos de cultivo que. 
aporte sumandos a, las pro­
ducciones, una vez fuera la 
maraña, de prejuicios actual, 
nuestro campo, quizá, no pue­
da competir en materias pri­
mas con los del exterior, lo 
mismo para nutrir despensas 
que para usos industriales. 
La concentración parcelaria 
puede obrar esa transforma­
ción. El pensamiento de la 
provincia de Valladolid está 
vincidado a liberarse lo antes 
que pueda de nieblas que os­
curecerían su mañana sin el 
vigor de lo que puede ser ca.- 
paz la hermosa Tierra, de 
Campos, granero de España; 
ei valle del Duero festoiieado 
por el verde de los regadios; 
los manchones de tantos pitia- 
res desperdigados; las zonas 
de vino en la Tierra de Me­
dina, una vez ordenados sus 
predios.

Todos los pueblos de esta 
provincia, don sentido de- res­
ponsabilidad, desestn la con­
centración de parcelas, con las 
ventajas que lleva implicitas 
el cooperativismo y el final 
meta que se busca con cerra­
do intei^és, la máxima pro­
ducción agropecuaria. Si “Cas­
tilla es núcleo y Valladolid 
metrópoli", como dijo el llo­
rado Cavestany en su famoso 
discurso de un 4 de marzo, 
en el Teatro Calderón, pode­
mos ser portadores —lo som,os 
ya, realmente— de la mayor 
revolución, de la mejor revo­
lución, de la revolución que 
sirve honradamente para que 
España pueda asomarse al 
mundo orgullosa, de haber

cambiado una precaria econo- 
m,ia, de nivel ínfimo, en una 
economía abundante, genero­
sa y capaz de resistir ïa com­
petencia.

Si, pesa a La atomización, 
en lá presente campaña, rémo- 
lachera es posible que los in­
gresos brutos de Valladolid 
asciendan a, cuatrocientos mi­
llones de pesetas, con las ven­
tajas de una parcelación lógi­
ca fincluyendo los métodos de 
cultivo y la solución al pro'- 
blema que representan los 
transportes}, esa. cantidad re­
sultaría sensiblemente incre- 

'mentada. Y sin mencionar el 
trigo apenas (medias de pro- 
d u c c i ó n extraordinarias en 
ciertos pagos de la Tierra de 
Cam.pós), este año . hubiéra­
mos podido competir en pre­
cio y calidad con el cereal rey 
de cualquier pais; pero el ru- 
tinarismo y falta de coopera­
ción frenan la evolución téc- 

Altea, y racional; y^xomo: con- 
.¡^.cpuencia, tas -aspimeiones na- 
.turalés de una provincia que 
preside, como cabeza visible 
que es, la cuenca, del Duero y 
pretende vivir em la, primera 
linea española del campo, sin 
miedo al porvenir.

LUIS CAIABIA.-*

Madrid. —Se mmntieríe la tre­
gua que nos concedió el tiempo 
entrada, ya. la segunda quincena 
de enero, a.unqu.e no kan faltado 
lluvias im,portantes en diversas 
regiones. Los sesenta y cinco li­
tros que la. semana pasada se re­
gistraron en Galicia, son poco

Ventajas y consecuencia 
de la ampliación de los 

regadíos españoles
Cerca de oes fnliioues oe neciereas

Por RICARDO CID LEÑO
Duranie el am actual s^tín puestas en riego en la región de LdJ Sdr- 

denas 1S.Ç00 hectáreas da tierra que hasta aguí se cuítivaron, precariamen. 
te en secano. Estas obras son las que hace pocas techas inspeccionaron los 
ministros de Obras Publicas y de Agricultura.

Recordemos qua en el mes de abrá del pasado año Su Excelertcia el Jcie 
del Estado inauguró en^aquella iona ny^os regadíos con extension ae 
Î5.0O0 hectáreas. En muy breve plazo de tiempo Vas Cárdenas ñan. de ver 
incremeniadas las tierras irrigadas en 33.0C0 hectáreas, además de conocer 
mejora de riego,s en otros S.OOO, sometidas antes a la irrigación eventual.

Estas obras constituyen sólo una parte del plan de regadíos que en Es­
paña- se está llevando a cabo ij que ahora marcfia. a un ritmo superior a 
tas COXteo hectáreas anijales.

Con.vicns dejar señalado que cu. .1SS9 los regadíos afectados por obrris 
del Ministerio de <Pbras Públicas ascendían a 640.610 hectáreas, al pasa 
que en í9S9 superaron ya el mdlón de hectáreas. Además de este creci­
miento, hav que ad.vertir que un 45 por 100 de los regadíos quj se enpl't- 
tabdn en, 1039 no tenían asegurado el riego durante todas lris~ épocas, del 
año. por lo que hubo que proceder a realizar im,portantes obras que afec­
taron a otras SSS.OOO hecfáreas. En total, las ampliaciones y mejoras de 
regadío llevadas a cabo entre los do.s años citados se refirieron a OSO.OOI 
hectáreas.

Hoy día, los regadíos en explotación con obras estatales suman. 1.019.40') 
hectáreas g los explotados por particulares. 600.900 hectáreas. Nuestra iona 
de riego asciende, pues, a 1.8IS.400 hectáreas, mientras que en. ejecución 
actiial, con obras estatales o con programas inmediatos, existen id mlloues 
de hectáreas, y en. plaries futuros otras 630.000.

En resumen, las tierras rega-das se aproximan ga a los dos millones ae 
hectáreas y con sólo manienar el ritmo actual de construcciones puede ■ 
llegarse en un plazo relativamente breve para esta clase de obras i. ios 
cuatro millones de hectáreas. *

, Las transformaic,iones de secaneci en. regadios, sobre todo cuando se 'te-- 
van a. cabo de modo perfecto mediante la construcción de embalses, cana­
les, acequias, nivelación de terrenos, etc., son obras que requieren, grandes 
in.versiones y, para ser ■ ejecutadas con cierta .rapidez, un parque de. ma.- 
quinaria potente y costoso.

No obstante, siempre resultan altamente rentables, debido a que. en 
general y tomando un coeficiente incluso más bajo que el marcado por i'J 
experiencia, la transformación de un secano en regadío implica, tanto corno 
m.uliiplicar por cuatro las producciones del primero.

Asi, pues, cabe decir que el pasar los regadíos es}->año1es desde los dos 
haeta los cuatro millones de hectáreas., supone tanto' como si se pusieran 
en explotación —en el orden del volumen productivo— seis mOlones de hec­
táreas de n.-uevas tierras. Si manejamos los datos menos optimistas, una 
sencilla operación de cálculo nos demuestra que estimando en S5 millones 
de hectáreas la superficie total de nuestro suelo agricola, al pasar los rega­
díos de dos a cuatro millones de hectáreas, las producciones totales de 
nuestra agricultura quedan, elevadas en un, SO por 100.

Más que conveniente, este aumento de la producctón sg juega necesar-;o 
por dos series de razones. Unas dicen relación con el abastecimiento nadir 
r.al -y se refieren, tanto a la mejora de la dieta, alimenticia, de los españo­
les, todavía en bajo nivel, pese a los avances conseguidos, como a las nece­
sidades derivadas del aumento de la población. Otras afectan a nuestro 
comercia exterior, en el cual existen grandes posibilidades de aumento de 
las exportaciones de los productos agrícolas obtenidos en. las tierras rega­
das, como hemos de ver más detenidamente eiV otra ocasión.

■Aún cabe decir que en el cálculo elemental que hemos hecho no se ad­
vierte más. que el crecimiento de las producciones. A. esta ventaja hay que 
añadir otra no menos importa.nie, cual es la enorme variedad de cultivos 
que en. nuestro país permiten los regadíos, ya que muchas de las plantas 
que exigen riego son de imposible óbtenció'n—económicamente hablando— 
en secano, al paso que todas las obtenidas de los secanos pueden cultivar­
se, con gran aumento de los rendimientos unitarios, en las tierras regadas.

La am^iación. de los regadíos, uno de los ejes de la actual política agra­
ria. es una vieja aspiración, que sólo ahora se está viendo hecha realidad 
para perfección del cam.po español y ventaja de la economía total del país

z* I í cn c nI ci cc prsn ¿i CUtKOo Y ""cuêïos y pieles, al co-, 
menear la presente semana, eran los (^ue a continuación damoí;

Ma drid .““Merinas, de 5 a. 6,$ó pesetas kilo canal, fínt^éfi- 
nas, de 5,50 a, 6,50; bastas, de 5 a 7,00; chivós y cabras, de 7 
a 8. Cueros hasta de 8 kilógraMOS, a 40*44 pesetas kljó sangre; 
de 8 a 18, a 25-20,00; de 18 a 85, a 21-28,00; de más de 85 kilos, 
a 18,20,00.

Barcelona,“-Pieles de segúrenos y entseflnos, a. 9*10; cOf* 
deros de León, de 8 a, 0- Cueros dé ternera, desde 21 a 39, sé* 
gún raza y peso. De bueyes y vacas, hasta dé 85 kilos, a 21*22.

Señalamos que el mercado mundial refleja una reactiva­
ción de la demanda, lo que ha producido una ligera progresión 
de las cótlztciónes.

Es ya cónocldo el éxito fu DCB ÉT£QÍI&rtLclcnüi 
letero de la categoría del vísón, cuya expiotaóion tiene lo due

•podríamos llamar su sede, por lo que se refiere a España, en 
El Espinar. De esa colonie, han sido' ya enviadas importantes 
partidas de pieles al mercado internacional “en plan de com­
petencia”. Ahora se trata de criar también en España la chin­
chilla, cuya explotación inicial se haría en la comarca de To- 
rrelódones. Por lo que se ve. los expertos consideran la sierra 
del Guadarrama ideal para tales empresas por sus caracterís­
ticas climatológicas.A I Vientos de fronda corren por el Levante
rA vJ’ KI * ó español por lo que se refiere a la evolución 

de las' exportaciones. Estas han entrado 
en una tase de mayor actividad aun sin que hasta el momento 
se haya convertido en realidad el supuesto de que los tristes 
acontecimientos producidos en Argelia determinarían la supre­
sión de todas las restricciones cuantitativas a la importación 
de agrios españoles en Francia. No somos de los que nos ale­
gramos con el dolor de los demás, y fundamentslmente anhe­
lamos que para el país vecino terminen rápidamente sus preo­
cupaciones en aquel territorio, por muy productor de cítricos 
que sea. y por mucha que sea la competencia qué en ese áspec* 
to nos presenta en su metrópoli. Là paz sobre todas las cosas. 
Gran Bretaña muestra mayor interés por nuestras naranjas: 
lo mismo sucede en Alemania occidental, y Suecia aum.enta su 
demanda de sanguinas ovaladas, como se ve. la campaña .se 
hace cada ve^ más interesante.

Los cosecheros siguen de en-^A~^ |
horabuena: No se ha torcido la“’15jjrf W 9 9 J
mejoría en precios y en ventas' ------------ -—

. que señalábamos la semana pasada. La impresión es que, aun 
sin exportaciones, no habrá problemas en el aspecto de dar 
salida a la cosecha, que conviene situar cuanto antes fuera 
de bodega, supuesto que, a juzgar por la evolución climatoló­
gica. el actual pudiera ser un año vitícola extraordinario.

Buenos perspectivos agrícolas
Sé aprecia alguna mejoría en las comarcas 

donde había exceso de humedad
menôÿ que normales allL en ésta 
época. Los cincuenta de Extre­
madura pueden ser caiifícádos 
de “maravillosos". Los cuarenta 
de las dos meseta.s, tienen sigñi- 
fiea.ción distihta. En la meridio­
nal deben ser colisiderados como 
e xa e pcionalmente beneficiosos. 
Pero ha caído el agua cqn bas­
tante armonía y en un ambiénte 
diurno no muy duro. No hún fal­
tado las heladas, que tampoco, 
sOn contraprodutíentés en esas 
provincias.

Vemos fuego La cuenca del 
Ebro, con veinte milimeiros, su­
ficientes para suavizar el terre­
no y a.brirlo para una. mejor m.c- 
teonzación, lo que resultaba 
muy necesa.rio, porque el suelo 
fuerte se. había tempranizado y 
esto resulta siempre perjudicial 
para la vegetación, y en. particu­
lar para los cereales. .Alanzando 
hada, el Este iios adentramos en 
Catá.Íuñü., a la que también han 
correspondido veinte Htro^. Los 
payeses deben estar de enhora­
buena, pues si ya. a:ntes de estas 
precipitaciones sus campos estai-' 
ba» bastante bieP, en orden, a la 
evolución de Los ciillivos, lógica­
mente estas últimas chaparra­
das representan un e.rcelente es­
timulo, de manera que la. cerea­
licultura marcha. aUi, per lo ge­
neral, perfectamente. Otro tanto 
podemos d.ecir por lo que con­
cierne a la región levantina., que 
ha recibido aproximadamente la 
7nisma. cantidad de lluvia en ese 
p>eriodo que su reciña Latqlu.ña.. 
En cambio, el. sureste ha sido 
poco afortunado, vues apenas si 
ha. remojado la corteza.

Com.o quiera que los d.ías de 
lluvias intermitentes han alter­
nado CO71 otros, soleados a. ratos, 
o neblinosos, en la cuenca, del 
Duero, y como quiera, también 
que en el transcurso de esta, se­
mana. ha)i imperado en. aquélla. 
Lis jornadas de calma., no será 
preciso subrayar que incluso en 
sus comarcas más castigadas por

PUBLICACIONES

REVISTA ‘CERES**
Hemos recibido ci numero ilus­

trado correspondiente a febrero de 
la prestigiosa revista “Ceres”, pu- 
bHcac-lón de economía agrícola que 
con tanto éxito se publica en Va­
lladolid con carácter nacional.

El mencionado número es muy 
interesante, pues inserta trabajos 
importantes sobre técnica agrope­
cuaria, además de sus acreditadas 
secciones informativas de! campo y 
de los mercadc.s.

La presentación es lujosa, ya que 
-se edita, con el natural esmero, en 
sus propios talleres gráficos moder­
nos.

¡«rea alpniudiira iwrii las 
Cuuperalivas avieulas

Importaciones y mercados extranjeros
Elites ÍO& mliübjûS o r g a ñismos 

que. slrviéúdo al biíü ,público de; 
peía, úó deéáén 16 róáá nMhlmd éâ 
la rèàli!fâ.clân de ¿us tcabâjôs^. pe- 
se a lás diííéulfádéá qué puédá eñ- 
cóútraí en su camipó, deben citar­
te, porque es estrictainente juato, 
a, iáé éôOpècàtlVài’ AVÍeólás, Ellá« 
háfi iUChádo, a ^eGès, en 4 próp'-á 
Indéféúsión dé ntediOs diépOnibiéo, 
pero ski Cédée nuiice. sus pósicio- 
nés a,l déSaliéátO Cí a! abañdóno. 
producto dé là téûàddàd de ayer 
es la géguridád de boy; résuíado 
dé été máñtéñéfsé dé manera con­
tinuada én la trecha de la própii 
actividad vóCaciOnál es la «éñal 
evidente de que la, avicultura dé 
España pUéde éster ya, sintiendo 'a, 
líeóeSidád dé qué ha do pehíár éu 
bUíear meroádOS en el exterior pa • 
ra su posible captáclOn.

üitiniametite, miomuroá rectoceá 
do ésé servició ná.ciouii cOOpéCàti- 
vo tuvieron Ocasión dé cambiár 
inïpreSiOnès cOsi alfas t'ersOhaliáá* 
des dé la eeonOihte náciOnal, lle- 
ganiib a la gratíéitea. conclusion de 
qué te eomeidia, en lO fundamen* 
tai dé lOs divertóá buñtOs dé vis­
ta. tanto qu'^, incluso, su hicieron 
diversas Sugerencias pita llegar en 
un tíémilio tió lejano al móntajé 
dé póci&lés organismos própios qué 
lleven a. efecto de máóera diréctá, 
por el miemo ststema cooperativo 
que las ba de patrocinar, las Im* 
portaciOnèfi —y aún las expocíáeio- 
dés a las cuales pud'éra llegar^i 
rnás adelánte— que te an necesa­
rias para el consumó uáciohal Ce* 
láCiúnádés cOn los productos que 
de lá avicultura sé derivan.

En éte orden de co.-as tenernos

éñtéñdíáó qué actuálñléiité ástáñ 
réViááódóte Ióé gáátes qï«5ûuéiûô-s 
póé laá dóÉ ultimas lái^tációñé.', 
eféctúádás de sója y hárlñá dé 
ÓeteádíS páfá compronar si hay po 
sibilldad de tedúdir lóá pféclós dé 
lar. miéiñás ya, sMáládóá iñiciú ’.- 
ménfé, béúéíióiandó ari à quién-;,', 
han de servirte dé éío.s productet, 
para la adinientactem dé Us áv¿.-- 
de sus gránjaé!.

ótrá. hótiéia ibdudabtemepte giâ- 
te para quienes te ocupen dé le 
ibas .avícolas és la Mi<.péÚ¿íótt Of- 
dénáda para una iñiptetáéióit que 
iba a éféíjtuarsé én l<5s jñé£éS pto 
íüiftós de un millón dé dócenáií 4c 
huevós, héchó qué gravjtefa béná 
íicióterntoté ixbié 'ü5> prOducíói 
haciónaléf. cuyos préciós miñimií# 
de tate, ñó sufrirá,ñ nuévés a Itera- 
dóiiés al ter ánuia.da Cía impór- 
táción máéiVá ib’-iy acértádáffléfíte 
a juicio dé quiéñite dé la avUuj. 
turó haeea ter vició y próféáióñ

Todavía çé quiete, oh émbargo, 
ir más léjó¿, náda nertei qué i ’A 
apéríurá, páfá éónqjiáta póstérió;, 
dé iñéíéádós éxfránjérós. Para ^lo, 
y fiig'uiéiidó al patéccr también 
sugéteíiciás ófioiaiéá van a, ponéivé 
én pfácticá ééte año una;& epera- 
éióbes dé éñfiayo dé exportación úe 
buévós y,' si fuera pósiblé, dé po­
llos dé engórde o récién' n acido*, 
reducidas en vóiumen como y* 
puede supónérée, cón el solo fin 
dé estudiar las póstbilidadés tutu- 
rá.s de estós produv.tos españoles 
proi'éctádós a otros méicadós, me­
dida aconSéjâbîe, tégúñ parecé, da­
do el ritmo más créciérté cada vér 
dé lo obtenido los d-os años ante- 
riófós, cuyos indicés dé produc­
ción, pese a la lücéteñte propa­
ganda hecha en nuérvo pafc. no 
pódrá éste absorber vú su totaii 
déd, por ló que parece adecuad»/ 
,y nécésarlo préparé ríe salidas para 
la póSt,ériór córtquista de lós méi • 
caflóg dónde más aceptación pue­
dan tenér nuestrós productós. Ra 
fo, claro está, algo muy s&’io bi­
dé obligar este empeño a los coo­
perativistas avicultores españolés, 
y es la lucha para situarse ten loo 
nuevos rnercAdós extrahos partien­
do de los précios Inter nación a 15^ 
exlstêûtés, Tengan tan hüéñ áPj- 
fno cómo hasta aquí, y si la vu- 
lunted rin désmáyós le. trajo a es­
tas opórtunidades exééléntéÿ . de 
ahora., más hábrá de íavórocáriaí 
à conriguén abrir brecha —una 
vez abastecido el consumo nacio­
nal*— en la nécesidaq póñáuiñldót’a 
de lós mercados extránjeró*.—O.

“Íallece la u/tadiu, 
del cMdetud

Berlin. — Dófta Bárbara Péhm. 
madre del cardenal Mindsaenty, 
arzobispo primado de Hungría, ,ha 
fallecido a ios ochenta y cinco años 
de edad, en su casa del pueblo cc 
Óáahimiñdszent. en la Hungría oc- 
cideútal, s^ún noticias proceden­
tes de Budapest.

La señora peíhm vivía en un» 
pequeña granja a cai^ de uno de 
¿US hijos. El cardenal Mindazanty. 
que íómó su nombre eclesáásílcn 
del de su pueblo natal, se encuen­
tra refugiado en la Embajada noi’- 
teaméricaña en Budapest desds ti 
4 de noviembre de 1056, cuando las 
fuerzas soviéticas aplastaren la ve- 
vuélta anti-rupa en Hungría. Du­
rante este tiempo ban sido variar 
las ocasiónes en que se le ha pec- 
mitido a su madre que le hiciera 
breves visitas en la Embajada es­
tadounidense. La última vez qu? 
él cardenal Mindszenty'rió a m 
madre fué durante las últimas Na­
vidades.—Efe.

THaui^ótacioMA'' 
auti&amiuú^A
,ea

arrancan la hanúera soviaiica 
Goiooada por Mikoyan en ei 

monumento a maní
La Habana- — En relaoiôn con 

el incidente ocurrido en esta ca* 
pital y en el cual manifestante5 
anticomunistas intentaron arran­
car la bandera soviética coloca­
da junto al monumento a Martí, 
se sabe ahora que quisieron tam­
bién quitar la corona, de flore? 
depositada por Mikoyan v susti­
tuirla con otra, pero algunos cu­
banos quisieron impedirlo

Durante la lucha que .se desa­
rrolló a continuación, antes de 
que llegara la Policía, la corona 
que llevaban los anticornunistá- 
quedó destrozada, mientras la 
depositada por Mikoyan no su­
frió daño alguno.—Efe.

VEA USTED EN

Nuestro periódico
la mejor informaeiór 
gráfica del mundo

tas acumulációnés acuosüs la si­
tuación ha mejorado, no solo en 
orden a. la. inténsificáción del 
trdbajo en la campiña, sino tam­
bién en el d.& saneám.iento del 
terreno. Y dado que esas provin­
cias erOn lg.s má.s a.fectadgs, qgri- 
colamente hablando, ppr los 
grande .s teinporales pasados, 
quiere ello decir que podemos 
hablar hoy de mejoría, general de 
las perspectivas campestres es- 
pü}~iolas, salvando, claro está, las 
zonas alcanzadas pOr ¡os nuevos 
desbordá.mientos. No obstante, 
éstos no han sido ta.ntOs ni de 
tanta consídéración como era de^ 
tener en cueyita ¡a mucha, niepe 
acumuíada, en los sistemas mon­
tañosos. Afortunadnmente, sobre 
ésta:r muy héláda, kan vuelto a 
consolidar su congelación las he­
ladas que vienen prodúcléndose 
casi sin solución de continuidad. 
Es muy importante que haya­
mos entrado en. febrero, tras los 
temores de una súbita, floración 
de los frutales tempranos, sin 
que se anuncien daños de im­
portancia. en lo.s mismos, y en el 
caso de que los haya, se concre­
tan a parajes de reducida, supet'- 
ficie. En este aspecto, lo mismo 
que en lo que se refiere a. los 
viñedos, las impresiones son muy 
favorables en cuanto a. un. pró­
ximo futuro si solamente tene­
mos ahora en cuenta la gran re­
serva de humedad acumulada a 
gran fondo. Siempre fué mal sin^ 
toma,que el arbolado y las plan­
tas arbustivas saliesen mal re­
gados de la invernada. Entonces 
la. única esperanza residía en que 
la primavera siguiente resultase 
excepcionaImente lluviosa.

No hemos meneionado antes La 
región andaluza, de la que po­
dría decirse que llegada, esta épo­
ca absorbe agua com,o una es­
ponja. en función del alto grado 
de evaporación como consecuen­
cia de ir allí acercándose la tem^ 
peratura al tono pre-primaveral. 
La medid de cuarenta litros que 
acopió ese gran territorio la se­
mana última ha sido algo así 
como el espaldarazo al muy pro- 
metedor asp/ecfo que sus campos 
presentan-

Con tal cual altibajo ha segui­
do casi ininterrumpidamente la 
recogida de la aceituna, cuyo 
óleo signe desbordando los “con­
tinentes" nacionales para, espar­
cirse por el mundo exterior, en 
el que el aceite de oliva parece 
gozar cada día más del favor de 
las naciones en cuyo clima no 
puede prosperar el olivo. ActuaL 
mente podría decirse que el acei­
te de Espa.ña señorea el merca,- 
do internacional. En éste ha 
vuelto a ondear con legitimo or­
gullo nuestro pabellón oleicola, 
y í'jodria decirse que iroicra eon 
la misma fuerza resolté ir a que 
la lana australiana cii. el ámbito 
textil tiniversal.

elíseo de pablo
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